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EXPLICAÜON BE IOS (iRABADOS.

1. C o f r e c i l l o  p a r a  a l h a j a s .

Puede serv ir este cofrecillo para alhajas ó pañuelos, form an­
do por fuera la madera de cañamazo jav a , y  por dentro de raso 
azul, afgo<-íonado y  perfum ado; una.capa de algodón se coloca 
tam bién iior fuera en tre  la madera y  el bordado para dar á  éste 
mejor asiiecto, y  deberá ejecutarse ántes el bonlado por cenefas 
<jue ofrecen nuestros mismos pliegos, y luégo hacer la caja de 
madera «i c a ró n  á la medida de él. L a  base ó fondo tiene IG 
centímetros de ancho por 47 de largo, la banda de alrededor •*» 
tam bién de a ltu ra , y  la tapa  proporcionada al fo n 'lo . E l b o r­
dado está liecho ):on sedas ;i punto  de cruz.

¿ Y  3 .  A lfo m br a  DK t a i’Ic e r ía . 
l>orda>lo á medio punto.

E stá  bordada en raso 
azul con cañamazo encima 
y  bordada á  medio punto, 
sacando después los hilos 
del cañamazo para fjue el 
bordado quede sobre el ra ­
so. E l número 3 ofrece una 
parte del dibujo con los co­
lores al p ié , entendiéndose 

■ la numeración po r los colo­
res de uno mismo en es­
cala, correspondiendo el 
núm ero 1 al más bajo; 
un bies de terciopelo 
term ina la  alfombra 
á  cada cabecera y  un 
Hecode lanas de colo­
res sobre el cual van 
borlas de seda y  oro.
Esta alfombra es pa­
ra  delante de una 
chimenea ó mueble, 
ilonde no se pise fie- 
raasiado, y  el mismo 
dibujo puede repro­
ducirse en un  portier 
'í tapiz rico.

Vestidoiivinceta j'iira niña. ____

f». V est id o s  p a r a  m í í a s .

con trencilhis y  lazo.s; trencillas y  botones dorados en las carteras ceiTando con boto­
nes sem ejantes po r delante.

.■>. rpstklú con ec/t«rjoe.— C úrtase como el anterior, tom pletando el largo -leí nn.<- 
mo mO)lo con un  pleg.idito a rriba  y  otro abajo  por d e lan te^  sin ninguno por detras;

un fcliarpe de seda como los plegados, de un g íis  má.s oeenro 
que el ilel traje le completa.

4  Y

4 .  Vcsliilo f ig u ‘ 
noulo 'paletot. —  Es 
de forma princesa 
iigurando paletot, 

hecho en lana m ar­
rón , cortándose del 
largo de un paletot, 
completando el largo 
ton volante H?o de 
adelante y  plegado 
por de tras , con otro 
plegado á la pegadu- 
fñ que figura el té r ­
mino (le u n  gabaii. 
l*or delante se ador- 
tín como por detras
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e¡. F ondo  p a r a  p a ñ u e l o s  d e  p u n t o .
Es de punto  de crochet y  m uy fácil ejecución, liaciéndose del 

punto  que indica el grabado u n  cuadro de 130 puntos: una 
puntilla  de lana cosida al rededor y hecha por cualquiera de 
los modelos ya ofrecidos en E l Coukeo le guarnece.

7 . C e n e f a  BORDADA EN CROCHET.

Sirve para cajas, abrigos de punto  y  cnakiuiera otro 
objeto que 11' V<‘ una cenefa de crochet doble ,) tupido. 
E l liordado al pareado con r
lanas de colores lo muestr.a 
claramente el grabado.

g. G r u p o  d e  f l o r e s  
Y CINTAS.

Sirve x>ara adorno de 
cabeza ú adorno de ves­
tido de baile , pudiendo 
hacerle más ó menos 
grande según las exigen­
cias, y  decualquiera o tra  
• lape de flores. E l de 
nuestro grabado son ex­

trañas, hojas de 
terciopeloy cin­
tas.
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9 Á 12 . Grupo  
de encajes.
P ara  ejecutar 

este precioso 
grupo se toma 
una tira  de tu l 
que pueda bor­
darse porlosnú- 
rneros 11 y  12 , 
sobre todo el 
segundo si el 
tu l es negro , y se bordará con hilo de plata 
oro, fijándolo sobre un  pedazo de linón en e';- 
piral. E l ni'mi. 11 es para bordarse en blanco

con hilo é im ita  el 
juinto de Inglater­
ra  ; la m ariposa nu­
mero lo  (|ue term i­
na el grupo se bo r­
da á  cordoncillo y  
punto de tallo .
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6. Foiido líxv.a jafiiieloíi<liíiMinto V(!id*' sr,;o. .Marrón.
Piliiijo para el mím. 2.

3.'

2.*
Penus'iiionto.

l'lan-
.’Ü.

7. cVnct'a l ord.ula en crothtf.

13 Á 16. C o r b a t a s .
13 y  14. Corhatti 

hordad'i d  cadenda. 
— E stá  hecho este 
lazoen cinta de do­
ble faz con cuatro 
lazadas y  un nudo, 
bordando en la cín-

Ayuntamiento de Madrid



74: CORRTÍO DE LA MODA

ta á p u n to  de cadeneta con colores el ramo núm. 14; las 
hojas son verdes con el contorno de oro y la flor azul.

lo  y  16. Corbata bordada á imnto de cru‘..—Una 
cinta de 8 cent, de ancha y 50 de larga, forma el 
nudo con las dos puntas ])ordadas por el dibujo número 
10, ejecutado con seda argelina, verde musgo, hilillo y  
trencilla de oro sobre fondo marfil y fleco de seda con 
borlitas de oro.

17 y  1 8 . M e d a l l o n e s .

Ambos son modelos de novedad presentados en la 
liltima Exposición. El primero muestra un esmalte pri­
moroso en un marco de arabescos de oro, y el segimdo 
ostenta flores de perlas y esmeraldas montadas en ador­
nos de oro.

39 Y 20 . C o f ia s  d e  m a ñ a n a .

19. Cofia hecha de un pafíuclo. — 'E\ ala de tul tiene 
10 cent, de ancho en rnedio y 7 por los extremos, sos­
tenida con alambre al rededor, y  un triángulo ó pa­
ñuelo de muselina guarnecido de encaje se pliega enci­
ma, colocando la punta del centro hácia adelante, otra 
caida hácia atras y  otra doblada encima para adornar el 
fondo; bridas y  lazos de cinta.

20. Cofia de encujen y chitos.—U n óvalo de tul de 
armar, de 29 eent. de largo por 24 de ancho, se cose 
-á un ala de 55 cent. de larga, sostenida por alambre; el 
adorno son ruches dobles de tul guarnecidos de encaje 
y separados por cintas en el centro; dos escarapelas de 
cinta estrecha adornan el fondo, cayendo lazadas por 
detras de la misma cinta.

2 1 . G o l a  y  p e c h e r a  d e  e n c a j e s .

Un entredós de tul, con trasparente de raso azul, ro­
deado de encaje bretón^ forma el cuello y  gola que 
cierra por delante con un lazo y por detras con botones; 
el mismo adorno de entredoses con viso y encajes forma 
la pechera.

22 . F ickl  d e  e n c a j e s .

Está hecho en muselina de la India, cortado al bies, 
<le 100 cents, de largo por 20 de ancho, y  se rodea de 
un encaje bordado de tul,'plegándose después el fichú y 
adornando las puntas en espiral y  ca<Ia una en dirección 
contraria para que al unirse forme un peto: lazo de raso 
blanco.

23 A 2.j. J o y a s  d e  n o v e d a d .

Los núms. 23 y 24 muestran un brazalete y  collar 
de coral, de trabajo primoroso, formando rosas, cruces 
y arabescos.

El núm. 25 es una cruz de diamantes de gran valor, 
con montura de oro.

2 0 . V e s t id o  p r i n c e s a  c o n  c h a l e c o  f ig u r a d o .

Este modelo es de faya negra, adornándose por delan­
te de un chaleco cosido sobre los mismos delanteros y 
ribeteado de faya amarillo bajo: un'plegado de raso ne­
gro, forrado de amarillo orilla los delanteros que forman 
cuatro pliegues, sostenidos por botones y se continúa el 
plegado por la cola sobro otro plegado de 12 cent, cor­
tado á picos y rizado por la m itad, y un volante de 
raso negro, orillado de amarillo. El adorno de adelante 
desde el chaleco son enrejados de pasamanería y  plega­
dos de raso, completando el vestido vivos amarillos y 
lazos de los dos colores.

28 Y 2 9 .  V e s t id o s  p a r a  n iñ o s .

El núm. 28 es un vestido de lana, á cuadros blancos 
y azules, con plaston azul y  plegado al canto del ves­
tido, de 5 cent., con un bullón encima, azul, sujeto con 
presillas de trecho en trocho, bordadas éstas con seda 
blanca y sujetas por un boton cada una: manga corta 
con plegados.

El núm . 29 es de cachemir azul claro, figurando 
cerrar por detras con trencillas, pero cerrando por de­
lante con botones bajo el plaston formado por el adorno; 
la parte de adelante es en tira, y  la de atras se comple­
ta  por un plegado de 2G cent, de largo y 80 de vuelo, 
formando el adorno del vestido bieses de lana con otro 
de seda en el centro, plegados y  cordones con borlas.

Año X X IX , núm. 10

3 2  A 3 6 . A b a n ic o s .

32 á  35. Abanico bordado en ci'espoiu — El bordado 
azul y  rosa á punto ruso le muestran los números in ­
dicados, y  se ejecuta en crespón negro que se coloca so­
bre el país de raso negro formando cenefa. El pié es 
de marfil.

30, 48 y 49. Abanico bordado ni fíiso. —Está borda­
do á la cruz y en forma de pirámide como indican los 
núms. 18 y 49, con seda y oro. El pié os de níquel ca­
lado.

3 7 . M i t ó n  d e  m a l l a .

Materiales.—Seda negra y de color azul ó rosa, dos 
malleros de distintos gruesos.

I jOs nums. 20 á 23 de E l  Correo  anterior dan dife­
rentes puntos de malla, propios para este elegante mi­
tón. Se empieza por el puño y se va ensanchando para 
formar la mano, haciendo á un lado la nesga, que se 
cierra luégo, para el dedo pulgar. Terminado el mitón 
propiamente dicho, se procede á hacer la guarnición que 
sube á cubrir el antebrazo; consta de tres cenefitas se­
guidas de puntos lisos, en cuyo centro con el mallero 
grande se hace una especie de fleco ó puntilla con la 
seda de color. Este adorno se repite tres veces. El mis­
mo flequillo más pequeño adorna la palma de la mano. 
En la muñeca se ajusta con una cintita elástica.

3 8 .  G o r r o  d e  v i a j e  i -a r a  c a b a l l e r o .

Se borda á la cruz, sobre paño ó terciopelo, con lana 
ó sedas de color o de un tono más oscuro. Como se ve 
en el grabado, las diferentes partes están mareadas con 
pespuntes que le sirven de mayor adorno. Por dentro 
va forrado de seda.

3 9 . C e n e f a  p a r a  p o r t i b r s .

Está bordada á punto de arroz sobre paño, bayeta ó 
veludillo con lanas de colores vivos y en armonía con 
los muebles de la habitación. El grabado, de tamaño 
natural, muestra iierfectameníe su ejecución.

4 0 . S o m b r e r o  d e  c a s t o r  p a r a  n i ñ o  d e  u n  a ñ o .

U n bies de raso blanco plissé forma un grupo delan­
te y rodea la copa de nuestro modelo, cuyo borde, de 
7 cent, de ancho, va levantada por delante. Una pluma, 
sujeta con una presilla de oro, completa el adorno de 
este sombrerito.

41. Cu e l l o  Y CHORRERA d e  e n c a j e .

Se compone de un plaston de raso azul claro y de una 
chorrera de encaje bretón, adornado con flores. Sirve 
para poner sobre un cuerpo alto, y  reemplaza en cierto 
modo el cuerpo escotado para teatro ó reunión.

42  Y 4 3 . V e s t id o  p a r a  p a s e o .

Es muy cómodo, por ser corto, para, traje de diario, 
haciéndolo en cachemir marrón oscuro ó lanilla. El cen­
tro de delante y de atras del cuerpo, las carteras de las 
mangas de 13 cent, de altura, y  el cuello vuelto, son de 
terciopelo ó faya de color que haga juego. Bieses igua­
les de 7 cent, de ancho adornan la túnica, cortada co­
mo indica el croquis de tamaño reducido, núm. 43 {a) da 
la mitad del paño de adelante, cuyo bajo orillado de 
raso blanco forma una solapa de 36 cent, de ancho, in­
dicado por la línea truncada; las costuras indicadas por 
las líneas de puntitos van drapeadas según sea el talle 
de la persona: (i) indica la mitad del paño, que por atras 
forma un doble pliegue, el cual va fruncido á ambos 
lados y cosidos al paño de adelante. La falda termina 
con un plissé do 9 cents, de altura.

4 4  Y 4 5 . V e s t id o  c o n  c u e r p o  d e  t ú n i c a .

La falda corta, montada todo alrededor de la cintura 
á gruesas tablas, lleva un pespunte, á 5 cent, de distan­
cia del ba jo , y  va adornada con una drapería formada 
de 3 panos, cuya forma da el cróquis núm. 45. Los 
bordes al hilo de los paños de adelante (a) están nesgados 
sobre un largo de 44 cent, y  cosidos en el centro de 
delante. Desde este punto se separan y se guarnecen de 
una tira de felpa, de 10 cent, de ancho, que continúa 
hasta el bajo. En cuanto al arreglo de atras, necesita un 
paño al hilo y  nesgado (i). Después de haber fruncido 
la drapería y  de haberla fijado á la falda, oculta por el

cuerpo, se la pliega dos veces del costado largo y una 
vez del corto, como indican la cruz y el punto del eré. 
quis, y  se fija sobre los paños de la falda.

El cuerpo de aldetas, lisas por delante, están a-'^orna- 
<las por detras con botones de iiacar y forman un doble 
pliegue.

Lazos de cinta de reps completan el adorno de este 
traje que es de lana gris.

4 6 . T r a j e  d e  s o c ie d a d .

El cuerpo, adornado de entredoses y puntillas, está 
escotado en corazón, y  se completa con un triángulo de 
muselina guarnecido asimismo de entredoses y  punti­
llas. El borde al hilo mide 57 cent, de largo, los que 
están al bies 40 cent, el uno, y  el de atras 30 cent, con 
ángulo redondo por 60 cent, de altura. El adorno de la 
falda consiste en dos volantes de 2 y 8 cent, de altura, 
y  un bullón con otro volante estrecho por cabeza. La 
drapería plegada se corta sobre 50 cent, de ancho y 250 
centímetros de largo, reducido á 34 cent, de ancho por 
gruesos plieges, y  sujeta del costado nesgado al paño de 
atras, rodeando la falda; el otro lado en punta, oculta 
la unión del primero y cae sobre la cola. Una tira de 
muselina al hilo, de 32 cent, de ancho, guarnecida de 
encajes y entredoses, se monta á la cintura de la falda y 
sostiene la drapería por detras.

4 7 . V e s t id o  d e  s o c ie d a d .

Xuestro modelo es de muselina azul claro, guarneci­
do de volantes pHssés, de 10 á 12 cent, de altura, ori­
llados por una cinta estrecha de color que armonice. El 
paño de delante, montado á la cintura de la falda, v.a 
fruncido por ambos lados; la drapería del paño de ati-as, 
lijeramente bollonada, consiste en un triángulo de 90 
centímetros de largo en los bordes al hilo, guarnecidos 
con un plissé; cuerpo blusa escotado y cinturón de faya 
azul.

4 8  y  4 9 . D ib u jo s  b o r d a d o s  A l a  c r u z .
Estos dos motivos son los que sirven de adorno al 

abanico núm. 30, pero pueden utilizarse para otros mu­
chos objetos.

5 0  A .'i2. A l m o h a d ó n  b o r d a d o .
Punto de gobelino.
Los colorea del bordado que imitan el mosaico no 

deben ser ni demasiado opacos ni demasiado fuertes 
para no destruir su efecto. El núm. 52 muestra parte 
de un ángulo de tamaño natural. Los puntos son largos 
(8 hilos de altura), dos á dos en el intervalo de un mismo 
punto. El modelo típico da la cuarta parte del bordado. 
El adorno del almohadón tiene 34 cent, de altura y  30 
de ancho y va rodeado de una cordonería.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 0 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correo á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

« A •5* 04,

JL.ITERATURA

EX LA MUERTE LE LA NIÑA

AGUSTINA ORTEGA Y RUIZ.

Rosa que aún en capullo nos abandona 
ciñendo de inocencia bella corona, 

linda Agustina, 
casi empieza tu  vida 
cuando termina.

Angel que hácia los cielos dichosa subes, 
que ya tu sitio ocupas entre querubes, 

con embeleso 
ya nunca en tu mejilla 
daré otro beso.

AK'it/ar y

Admi 
f  AUchele 
I sin ciert 
mos á 11 

. tales ob
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Con tu pequeña boca color de grana 
á tu doliente madre ya no la llamas.

¡Xiña querida! 
ya le faltan tus risas 
que eran su vida.

Va nunca tan hermosa, fresca y lozana, 
Pasarás por delante de mi ventana; 

ya no te veo, 
ya no alegras la casa 
con tus gorjeos.

Tristes claman tus padres, tristes suspiran; 
cuando los rinde el sueño creen que te  miran 

encantadora, 
y luego al despertarse 
sufren y lloran.

que tienes tu asiento junto al Eterno; 
tú  que les profesabas amor tan tierno 

til desde el cielo 
á sus almas envia 
dulce consuelo.

SOBRE SU SEPULCRO.

flan  cándida, tan pura, tan hermosa, 
nos abandonas ya(

—Era un ángel del cielo; me llamaron 
y eché á volar.

Aurora M.^r í.v F rrrz Ab e l a , 
Alcázar y t'elirero 1?, 1879.

VIVIR Y SOSAR.

Sueña el ave con el nido, 
sueña la flor con la brisa, 
sueña el triste una sonrisa, 
sueña el hombre el bien perdido: 
sueña la fiera un rugido,

^ sueña el niño una ilusión,
:¡ sueña el alma una pasión,

sueña en sus olas el mar...fp
¡Todo en el mundo es soñar!
Como dijo Calderón.

Apenas seres naciendo.
¡amarga realidad!... Cuando 
si existimos, es soñando; 
si existimos, es durmiendo; 
y así pasamos viviendo 
esta vida tan mezquina 
que á su antojo nos domina 
sin que haya quien se lo venza; 
que allá en la cuna comienza 
y allá en la fosa termina.

Al soñar fuerza es vivir, 
ya que es un sueño la vida; 
y la existencia dormida 
cede una tregua al sufrir. ’
Misión triste, en mi sentir, 
al mundo humano traemos: 
y pues al nacer, nacemos 
á soñar ya condenados, 
natural es que soñados 
ventura y  placer juzguemos.

Y pues es vivir soñar 
como soñar es vivir, 
y en despertar y en dormir 
y en dormir y  en despertar 
\ emos los anos pasar 
de la tumba en dirección... 
honra y gloria á Ciilderon, 
que, al grande como al pequeño, 
nos dijo: L ío vida es íueño, 
con sublime inspiración.

Gregorio B arragax.

EMIf^RACIO^^ DE LAS AVES.

Admirables página.s han escrito Buffoii. Tousaeiiel y 
Michelct sobre la emigración de las aves; así es que no 

[sin cierto temor, después de semejantes maestros, va- 
' moa á llenar un vacío que liemos notado en sus inmor­
tales obras.

9iii.

En efecto, todos se han preocupado de los inteligen­
tes volátiles, de las épocas escogidas para su llegada y 
poi’tida, de los sitios preferidos para su paso , actos y 
enemigos que deben evitar ó combatir; pero la verdad 
es que ninguno ha pensado en agrupar en alguna de sus 
páginas las aves de paso más conocidas, é indicar los 
paíse.s de donde l ienen.

Y  sin embargo, no pasa un año que no se oiga decir:
— ;Ya han llegado las golondiinas!
¡f,De dónde vieneni
De cien personas á quienes se les haga esta pregunta, 

ochenta no saben qué contestar. Y lo mismo sucede 
con el ruiseñor, la oropéndola, la tórtola, etc., etc.

Reparemos, pues, de algún modo y según nuestras 
fuerzas esta omisión.

Las primeras aves que vienen á poblar nuestros ja r­
dines, praderas y orillas de los riachuelos, así que se 
anuncia la encantadora primavera, son seguramente las 
currucas, cuyo número y variedad son infinitos.

Todas ellas, á excepción de la curruca de invierno, la 
única especie que nes queda durante los meses de frió 
para amenizar nuestra soledad, todas, repetimos, llegan 
de Italia , para principiar sus nuevos amores en el mo­
mento en que nuestros árboles se adornan de una na­
ciente verdura ó dejan abrir sus flores.

Vivas, graciosas, ágiles, ligeras, llenan los campos, 
los jardines, los bosques, y animan la naturaleza entera 
con sus alegres canciones.

Estos deliciosos y encantadore.s músicos nos dejan en 
Setiembre, cuando nuestros céspedes toman su aspecto 
triste y  cambian su tocado amarillo que se lleva el vien­
to de la tarde con su soplo liviano. A”uelven á los sitios 
en q u e //o ?m  el naranjo, á buscar las guaridas que de­
jaron en los olivos y enebros de la Lombardia, que ha­
bían abandonado en Abril.

Más tarde, cuando la primavera ha cubierto de ver­
dura los campos y extendido por to«lo el haz de la tierra 
sus espléndidos tapices de musgo esmaltado de floreci- 
llas de suavísimo perfume, el rey del canto, el ruise­
ñor, viene de los valles de la Siria para encantamos 
con sus melodías.

Este músico de los bosques permanece en Europa 
hasta el mes de Agosto, para volver en seguida por tier­
ra, atravesando la Hungría y la Dalmacia hast.a llegar 
al Epiro y las islas del Archipiélago.

E! ruiseñor de[vivienda, como se le llama vulgarmente 
en algunos puntos de la Sicilia, aparece al mismo tiem­
po que las currucas. También viene de Italia, en donde 
pasa una parte del año en las higueras, cuyo fruto adora 
con un culto especial.

Cuando maduran las cerezas llega á España la oro­
péndola de los Estados Unidos.

Las mismas codornices, á pesar de su pesadez, no 
quieren que se las llame perezosas, y  atraviesan el Me­
diterráneo para venir á cantar y empollar sus huevos 
en los prados llenos de espesa hierba.

Estas aves permanecen mucho tiempo entre nosotros.
El rascón hace oir su ronca voz, que se parece al gri­

to de un reptil, desde la primera quincena de Mayo, en 
el trébol y  la retama.

Viaja al mismo tiempo que las codornices; por la 
noche parte, con viento propicio; gana las provincias 
meridionales; efectúa el paso del Mediterráneo, y va á 
reposar después en Grecia ó Italia.

Las emigraciones de esta ave se extienden muy léjos 
hácia el Norte: se la halla en Polonia, en Suecia, en D i­
namarca, en Noruega, en Irlanda y en algunos condados 
de Inglaterra.

La golondrina, la reina del aire, el ave de regreso, la 
amiga del hombre, es enviada por Dios para desemba­
razarnos de los insectos dañosos alados que el calor en­
gendra.

Toiisseuei lo ha dicho: iJgnora el frió de ios climas 
como el del corazón; su vida no es más que una conti­
nuada fiesta, y su canto un himno eterno á la primave­
ra, á la libertad."

Las golondrinas vuelven á tomar posesión de mies* 
tras ventanas y chimeneas por Pascua. Invernan en el 
Cabo de Buena Esperanza, en el Senegal y  en América; 
necesitan quince dias para venir de África á Europa.

En los Estados Unidos no hay una granja, una casa, 
una cabaña que no ten;¿a su golondrinero. Este se com­
pone sencillamente de un par de calabazas agujereadas 
y colgadas en lo alto de un palo.

Los americanos llaman á esta ave el centinela del 
corral. Dotada de una vista penetrante, la golondrina 
es, en efecto, la primera en dar el grito de alarma cuan­
do eí milano se cierne en los aires.

El vencejo, que camina hasta ochenta leguas por hora, 
viene de Africa. Llega el 2 de Mayo para partir el 2 de 
Agosto.

El collalba, ese pájaro rojo, encantador, vivo y ágil, 
de colores brillantes, que se ve por el estío en las calles 
de árboles de nuestros paseos y en los caminos, que 
vuela por saltos y  cae haciendo piruetas, camina siem­
pre de chaparro en chaparro, y  descansa sobre la aliaga 
más alta ó rama de oxiacanto más larga.* Su vuelo mis­
mo es el que lo ha hecho comparar por el naturalista 
normando Belon á la taravilla ó citóla de un molino, y 
le ha valido el nombre que lleva en Francia, troquel.

El collalba pasa el invierno en Grecia y en Creta.
El motoso, especie de gorrión, es taiábieu un hermo­

so pájaro, do vientre blanco y lomo azulado, que viene 
á nuestro país hácia fines delMarzo, habitando comun­
mente en los ribazos y  en los campos estercolados de 
reciente fecha, para buscar los gusanos con que se ali­
menta.

En los meses do Agosto y Setiembre vuelve á Italia 
en bandadas.

El pinzón no es más que un ave de paso de nuestro 
país, en donde se le encuentra principalmente en el 
otoño é invierno.

Estos pájaros, que no anidan en España, recorren 
Europa en tropas considerables, y caminan hasta mucho 
más allá, puesto que un naturalista inglés asegura ha­
berlos visto en la bahía de Hudsoii.

El cuco llega de x\.frica con los dias hermosos y se 
vuelve así que se seca la hierba.

La nevatilla aparece en Marzo y se va el otoño al Se­
negal , al mismo tiempo que las golondrinas y  las co­
dornices.

Las tórtolas llegan en Mayo y se vuelven á Africa 
durante el mes de Agosto.

El pardillo goza de sus bellísimos colores porque emi­
gra y  se va á teñir de encarnado su pecho y su cabeza á 
las islas del Mediterráneo. El pardillo,‘conservado en 
jaula, á su primera muda se vuelve gris.

I-a abubilla, que tiene la cabeza coronada con un pe­
nacho doble, no es otra cosa que un ave dé paso en 
Europa. En el momento preciso parte aisladamente <') 
por pares á Egipto, al Cabo de Buena Esperanza, y va 
hasta las islas de Ceylan y de Java.

Los estorninos son las aves viajeras por excelencia. 
Se les encuentra en todas partes, desde el cabo Norte 
hasta el cabo de Buena Esperanza, desde las llanuras di' 
la Islanda hasta las de Kamschatka. Viajan siempiv 
por bandadas numerosas y  espesas que parecen obrar 
por medio de un resorte. Estas masas revolotean en el 
aire, bajan y suben sin que el vacío más pequeño se 
vea en sus filas.

El zampante ó chotacabra es un ave de paso que sigue 
el nacimiento de los insectos. Se le encuentra en Suecia, 
en Grecia, en Africa y hasta en las Grandes Indias.

En España se le ve desde la primavera hasta Setiem­
bre. Más pequeño que la becada, tiene su mismo plu­
maje.

Las avefrías abandonan el Norte en la estación de las 
lluvias, al mismo tiempo que el chorlito real. Sus via­
jes se efectúan en épocas regulares. A la primavera i’iiel- 
vená las regiones del Norte. Muchas anidiin en España, 
pero su patria de predilección es Holanda.

La garza tiene su domicilio habitual en América, en 
las Carolinas principalmente; en medio de los bosques 
impenetrables para el hombre, junto á los mares y 
charcos de agua, llenos de ranas monstruosas y  de rep­
tiles de todas clases.

Dé vez en cuando la garza deja su triste morada para 
venir, en verano, á pescar en nuestros lagos y pan­
tanos.

E l alcaravan, que tiene poco más ó méuos el mismo 
tamaño que la garza, recorre sin cesar Dinamarca, Sue­
cia, Inglaterra, Francia, Suiza, Austria y  Silesia. Se 
detiene y reside en los pantanos cubiertos de juncos y 
cañas.

Huye de nuestro país cuando los fríos son muy ri­
gorosos, ó bien busca las orillas de los rios y  arroyos 
templados. Su alimento se compone de anguilas y 
ranas
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¿I [abéis oido en el cam- 
|»o, en las tardes de otoño, 
unos gritos agudos y estri­
dentes? Pues es el abejaruco 
«■n busca de un matorral 
l>ara pasar la noche. Estos 
pájaros vÍA*en en tropas de 
veinte á treinta, y  caminan 
todos los dias una etapa 
liácia el Sur.

Las ne­
gras le­

giones df 
los cuer-

8. (jruao de ñore» 
>• cintas.

CORREO D E LA MODA Año X K iX , num. 10

■•Q':

lo:
Í'-C''

VI

11. Éucaie l>ordade cu Inl.

m

9. Qrui)0 de encajes. (Véanse 
. (as mim». 10 á 12.)

SU llegada y partida, 
que varían según la ir­
regularidad de las esta­
ciones y que correspon­
den con los trabajos de 
la agricultura, de las 
que se han sacado no 
pocos pronósticos.

Su vuelo poderoso Ies 
permite emprender 

grandes y 
lejanas 

emigra­
ciones.

13- Corbata Iwdada. 
(Véa.se el niini. ii.j

=v<.

■>ss..
12. iÍDcaie 

Iterdndo en tul

ir>. Corbata bordada- 
(Véase el núm. itt.)

';s

10. Cofia lieclia de un 
nañuelo. 2'í. Cofia de eneaies 

V cintas.

í /

17. Medallón 
esmaltado.

VOS o sc u ­
recen  el

cielo por lodosiSantüs, en 
la época en que se siembra 
el grano. Estas innumera­
bles bandadas vienen de 
Silesia, y permanecen sólo, á lo menos una 
parte, algunos meses entre nosotros.

ñluchas palomas zoritas invenían en Espa­
ña , pero entre ellas hay no pocas que emigran 
por Octubre, cuando empiezan las espesas bru­
mas , y se trasladan á Africa.

La clioclia desciende de los montes más ele­
vados de Europa en otoño, y se vuelve á ellos 
en el mes de Máfzo de cada año.

La gallineta, ori­
ginaria de los gran-

-4s3-íí'i<, -!
10. M.trji'u.11 i'iira «I núm, 9 /•A*

m

m
d

21. Gola y iicclict'.i d  ̂encajes.

Í1

des pantanos del 
Xnrte de Europa, de

Rusia y Polonia, viene con preferencia :i 
España en otoño. Su llegada coincide uisi v 
con la de la chocha y del malvis ó zorzal,
Sin embargo, en muchos sitios pantanosos 

de nuestra patria se la en­
cuentra en todas las esta­
ciones.

El tordo viene de N o­
ruega, en la misma época 
que la chocha, y se viiel- 
\'e igualmente en Marzo.

El reyezuelo abandona 
las orillas del mar Báltico 
á los primeros fríos, y cie­
ñe á cantar sus quejas y  
notas dolientes en nues- 
trosjardines y bosques en el mes de Octu­
bre. abandonándonos á últimos de Febrero.

Bajo el espléndido cielo de Oriente, es 
donde se observó primero el paso peri<)dioo 
lie las grulLas, la dirección constante 
desús emigraciones, las épocas de

22. Flcliú de enei'.ii-.

14. Uhiko borJaí 
eovbuta

35. Cruz

las mismas circunstancias, 
rollar y mente escogen las noches para viajar; 
le eoral. cuaiido vicntí el dia algunas veces des­

cansan en las grandes llanuras para co­
mer; otnis, méiios necesita­
das de tomar alimento, 
continúan su camino. El 
número de individuos de 
que se compone la banda 
emigrante varía mucho; 
sin embargo, siempre es 
muy considerable.

Nordinaimha visto ban­
das de grullas compuestas 
de doscientos á trescientos 
individuos.

Cuando los lagos, lo.s ríos y el mar mismo 
se empiezan á helar en el Norte, las numero­
sas bandadas de patos y  émades salvajes descri­
ben en el aire, durante el crepúsculo de la ta r­

de , sus triángulos regulares ántcs de 
emprender su marcha. -Su vuelo, di-

18. Meclsklion 
de oro 

y perlas.

Dos ve­
ces al año, dice el 
naturalista Gerbe. 

efectúan las grullas sus viajes. Las especies 
que posee Europa parten á mediados de Octu­
bre y vuelven en el mes de Abril ó Mayo. Los 
trios las obligan á p a r tir ; los dias bellos las 
traen. La dirección que siguen es. con ligeras 
desviaciones, del Norte al Sur para su emi­
gración de otoño, y  del JSur al Norie en su 
regreso por la primavera. Sus excur.sionea, 
emprendidas evidentemente con el objeto de 
buscar una temperatura conveniente, son co­
munes á todas las especies de grullas , y ca î 
todas las eje­
cutan en las 
mismas con­
diciones y con 
Ordinaria-

m-
.0 ú catleneli iiani la 
núm. 13.

"V

Je briltíinteH.

'«.S

■’Hv-

üiiit- _X-

■ |,!|1'IC r.’. y  >:

A' *')

W. Ve.-*ti‘l'> iirincesa oon clKilocr) liifurado. P w
l'i. Ceiief'. im-;i la corbaU uúui. lí». r. liKrrdda di-l modelo núm. 2 de Kr, Corrkp anterior-
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ce Huffon, se efectúa con tal órden, 
que supone combinaciones y una in ­
teligencia superior á las délas demas 
aves. Es á la vez el arreglo más có­
modo para que cada uno sigay guar­
de su rango, gozando al mismo tiem­
po de un vuelo libre y  abierto ante 
sí, y la disposición más favorable 
para hendir el aire con mayor venta­
ja  y ménos fatiga para la tropa en­
tera; por­
que se 

reuncji en 
dos líneas 
oblicuas 

formando 
un ángulo 
d casi una 
V, ó si la 
banda es 
pequeña, 
no forman 
sino una 

sola línea; 
peroor- 
dinaria- 

mente 
cadatro- 
pa es de 
cuarenta ó 
cincuenta;
cada uno guarda en ella su sitio con 
una precisión admirable; el jefe, que 
se halla en la punta del ángulo y 
iiiende el aire el primero, va á re­
posarse á la última ñla cuando está 
fatigado, y alternativamente los 
otros ocupan el primer lugar.

Á España llegan por lo regular á 
fines del otoño, volviendo á últimos 
de Marzo á su país para construir 
sus nidos.

V ic e n t e  C o b n c a .
— i- je s í -x ——

L .\ VIDA SIN AMOR.
CARTA Á CELIA.

Tus desconsolado­
ras líneas, Célia mía, 
me impresionan tan 

fuertemente, que 
vencen mi liabitual 
pereza, rompiendo 

un prolongado silen­
cio que sólo tu bon­
dad puede disculpar.

No quiero referir­
te nada de mi ■\ida, 
porque el deber me 
exige imperiosamen­
te ocuparme de ti, 
consagrándote unos 
momentos que con­
tarían entre los más
felices de mi existencia, si pudieran dei'-olverte la tranqui­
lidad, aliviando tu  angustioso estado.

Hoy necesitas una palabra cariñosa y con- *=*>■2'^'Je 'Veiua Kr. Corrf.'> -(utiirirtr.)
-.soladora, que rasgue la negra bruma de los en­
capotados horizontes de tu  dicha, una mano 
amiga que te arranque violentamente del ais­
lamiento y soledad en que ^ives; porque sole­
dad DO es sólo la carencia de personas y la 

I negación de sucesos, no; hay soledades más es- 
ipantosas, y  éstas son las del altua.

Tú sabes, Célia amada, quellas fibras de mi
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80. Cuadro fie m:tlla para eetchas».

ti- Cenefa p.an almoliaclones.

^ . 1
bi m n m l

\
S.8. Ramo para el al>auíco núio . 38.

38. Abanico bordado en 
crespón. vVéanse los 

núiQS. 33 á  35.)
;t0- Abanico bordado* 
'Véanselospiúias. 48

y 49.)

d:;

29. Vestido para bebé.

para ellos, y  que un ¡ay! las conmue­
ve, cual el leve suspiro de la brisa, 
hacioudo vibrar las cuerdas de un 
arpa eólica.

Creo inútil repetirte una vez más, 
que quiero parte en tus penas: tengo 
el alma templada para el pesar; los 
infortunios que en mis cortos años 
he sufrido, han desarollado en mí 
una gran melaacolía, formando un

núcleo de 
vida, que 
alimenta 
mi alma 

aunque sa­
turándola 
de infinita 

tristeza.
El dolor es 

mi lúgubre 
placer.

Para amor­
tiguar las des­
venturas , se 
necesita invo­
car un cora­
zón que sepa 
sentir , cora­

zón nunca 
sordo á los 
gemidos del 

que padece, corazón gigante que ol­
vide las pequeneces y miserias en 
que se envuelve lo que nos tortura.

Yo anhelo que encuentres ese co- 
i'azon en m í; yo deseo hacerte com­
prender los sentimientos míos; pero 
las ideas son frías é insuficientespara 
perfilar siquiera pálidamente el boce­
to de mi alma.

Aunque iio me inspirases tan in­
menso cariño, en mi gratitud encon­
trarías una adhesión eterna.

¡Cuánto te debo, Célia mia! 
Te he visto alzarte 

grande en muchos mo­
mentos, olvidando tus 
aflicciones por consolar 
las ajenas.

Ajenas... dije mal: 
mis pesares son los tu ­

yos, tus alegrías nues­
tras satisfacciones.

¡ Cuán bella es la 
vida con esta uniflea- 
cion de sentimientos! 

Si esto llegara á fal­
tar , equivaldría á de­
finir la muerte.

Al reiterar mis amis­
tosas reconvenciones en 
estacaría no querré in­
dicarte que te muestres 
indiferente á cuantos

í-Sa

34 Motivo para el 
abanico núm. 32.

corazón difícilmente responden á los acentos 
de la alegría, que siempre permanecen mudas

luctuosos acontecimientos se ciernan sobre tí;  no, eso sería 
inutilizarte moralmente: al ahogar tu  sensibilidad', tu  alma 

se convertiría en páramo, á falta de ese rocío 
bendito que la fertiliza: por otra parte, no es 
oportuno usar contigo un rigor severo, cuando 
te hallas en el parasismo de la desesperación y 
tantos consuelos necesitas.

Comprendo perl'ectamente que hay dolores 
profundos en el alma, que se anuncian por un 
vacío desconsolntlor, como hay en el mundo 
físico silencios que x)erciben los oidos. Terribles 
dolores que no se pueden estimar sino en su 35. Motivo para el 
intensidad, que es infinita por un regulador abanioo núm. 32.

38. (Jorra ■ VI lU- i>'ir> ■ lleiM.

f'il.
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'lUo marca desencantando, enloqueciendo. Mas debo 
decirte, que en circunstancias tales hay un lenitivo muy 
poderoso, los consuelos de la religión; un bálsamo muy 
eficaz, la resignación bendita y  santa.

Es humillante doblar la cerviz ante el capricho de la 
adversa suerte, es una pequenez de espíritu dejarse mo­
rir de pena; es cometer un suicidio ménos vulgar ciue 
el del veneno : pero suicidio al fin y como tal cobarde.

Has sido víctima de un desengaño: ¡ay! Célia amada, 
ese es el doloroso precio de la experiencia.

¿Qué corazón no ha sido atravesado alguna vez por el 
puñal del desamor'i

 ̂Mas no te aflijas; si un amor mata, otro amor salva; 
SI el amor aniquila, el amor crea.

¡Esperar! Hó aquí el Evangelio.
Hay en tu  carta un páirafo que hace muclio daño. 
Refiriéndote á un álbum, que parece ser el de tu  exis­

tencia, dices que has rasgado la única hoja que habia 
escrita en él, y que las restantes pei*3naneccrán en blan­
co toda la vida.

Ese desaliento helado , y al parecer tranquilo, ¿ qué 
quiere decir?

¿Significa que lias muerto para la vida del alma, para 
la vida de la juventud, para el amor? Xo, esto no pue­
de ser.

Esas son palabras frías que revelan gran acalora­
miento.

Esas resoluciones supremas, llevadas á cabo por un 
rostro sereno y dictadas con voz firme, no son más que 
mentidas apariencias con que se encubre la debilidad 
humana en los momentos de triste perturbación. Re­
tira estas palabras de hoy, para que tus sentimientos 
de maiiana no den un mentís á resoluciones del pasado.

¿Cree? tu , Célia m ía, que no te hallas en condiciones 
para volver á amar? Error, lamentable error.

Si meditas un momento sobre este punto , te con­
vencerás de lo que no presientes, de lo que no adivinas; 
de que tu  opinión no radica en el fondo del alma. 

¡Imposible!
¿Porque un hombre haya emponzoñado tus ilusiones 

de quince años, llenando de intranquilidad tu ánimo, de 
desgarradora ludia tus horas más tranquilas y de lá°TÍ- 
nias tus ojos, quieres renunciar al amor? °

Si un hombre, faltando.á lo que se debe á sí mismo, 
miente amores que jamás sintió, ¿serán culpables los 
sentimientos que puso en juego sacrilegamente para 
satisfacer su vanidad ó sus raquíticas aspiraciones?

Cuando uno comete un crimen ¿quién es el castigado, 
el reo ó el arma que hizo saltar la sangre de la herida?

El hombre es responsable de sus actos; por eso hay 
para él gloria y  vilipendio , honores y  castigos.

¡Que no amarás otra vez!!!!
Crees perdidas todas tus ilusiones, y  áun te haces 

una : la de afirmar que esto has de cumplir.
Renegar del amor sin conocerlo, es injustificado; 

renegar del amor conociéndole, es injusto.
La finísima aguja ea que remata un edificio, no forja 

las tempestades, pero atrae' el rayo cuando salta entre 
las nubes: el alma de la mujer no crea las pasiones, 
pero acoge el amor que brota entre dos miradas; que 
hay leyes morales como hay leyes físicas, y si negando 
las segundas se falta á la ciencia, negando las primeras 
se falta á Dios. , ’

Dices que te atormenta el pasado, que te asusta el 
pre.sente y  que tiemblas ante el porvenir.

Xo liaWemos de tiempos c¡ue fueron, y á los cuales 
debemos abrir honda sepultura; tampoco hablemos del 
presente, que apenas existe, pues que dura ménos que 
la emisión de la palabra y es más breve que la acción 
del pensamiento. Fijémonos en el futuro, abandonando 
esas ideas que anublan las bellas lontananzas en que se 
mecerán tus venideros dias.

jSupones que el pasado regula el presente o sirve de 
norma al porvenir?

Xo !o creas.
Tú no puedes ni debes renunciar al amor. El amor 

s la gota de esencia que los ángeles vierten en el amar­
go cáliz de la vida.

Escucha á un inspirado poeta en los siguientes 
^■ê sos:

_ "íQné es el no amar? rodar en la agonía, 
f  siu eusueñoB, sin gloria, sin temor,

Ig u a la r  con  la  noche a l  c la ro  d ia , 
j  d o rm ir  eu  fa t íd ic o  estupor.*!

^ hombre con la ferviente idolatría de 
(.arolma I.amb hacia lord Byron, y has querido ser 
• imada con la frenética ceguedad con que amaba á Bea­
triz de Silva el conde de Mimiida.

Xunca tiene los mismos grados de calor la atmósfera 
morid de dos corazones.

Quizls le liubicsos retenido con más desden y ménos 
•imor. .

Sernos tan imperfectos, que hasta la felicidad nos 
liastia cuando no nos la dan en pequeñas dósis.

Tú estabas ciega, y  te has dejado arrastrar por la 
•vrrieiUe del sentimiento sin el valioso dique de la razón.

M? o rio te desalientes, la inconstancia de ese hombre 
revela i nreza de corazón, falta de ternura, y  tú necesi­
tas un ídina tiernísinia.

Xo his perdido nada, ello  ha perdido todo. Cuando 
lo conozca no tendrá remedio.

Procura no incurrir en la vulgaridad de lamentarte 
constantemente, afirmando que ningún hombre merece 
ser amado. Eso sería ser injusta y  dar gran importancia 
á quien debes despreciar.

Modera tu  dolor, Célia raia, calma tu  pena: todo está 
marcado en este mísero valle con el sello de la incons­
tancia. Ten presente en lo sucesivo, aunque te sea muy 
doloroso, que algunos hombres no suelen dar importan­
cia á los juramentos de amor; no les des tú valor algu­
no, para que el terrible espectro de la realidad, al estre­
charte con sus brazos descarnados, no te deje el corazón 
convertido en témpano de hielo.

A m a, Célia mia, para que no te encuentres disecado 
el corazón; pero procura amar sin que te arrastre el 
sentimiento.

Amar es sufrir; pero es preferible amar, á vivir en 
el vacío.

En los piélagos tenebrosos de la vida no hay otra 
perla que el amor.

Tú no estás en condiciones de ver en el mañana el 
epílogo de historias tristes, ó el desenlace de sucesos 
funestos. Hay algo más para tí:  un trasunto del cielo 
no puede ser eu la tierra flor no acariciada por el rocío 
de las esperanzas.

Xo te preocupe un momento la ingratitud de ese 
hombre.

Se ha unido á otra m ujer; compadece á la infeliz que 
le ha fiado su porvenir, su amor y su ventura.

¿Qué puede esperarse de un corazón que no ha vibra­
do más que al sonido del vil metal?

Xo te asombre nada.
Voy á terminar, porque esta carta se va haciendo de­

masiado larga, mas no lo haré sin recordarte, que ese 
lazo, al estrechar con vínculo tan fuerte é indisoluble á 
dos sexos, es una barrera poderosa que impida ver el 
pasado y que rechaza los recuerdos de ayer.

Amar sin esperanza puede ser una virtud, pero amar 
lo que Dios apartó del corazón por medio de un sacra­
mento, es im crimen.

El pasado no puede relegarse al olvido momentánea­
mente, pero hay una solución práctica para que no 
mortifique. En los circos romanos, para que el lugar de 
la lucha no horrorizase á los espectadores como la con­
tinuidad de la fiesta , no se permilia bon’ar huellas san­
grientas; arrojaban de los anfiteatros, sobre la arena 
enrojecida, flores que encantaban la vista y  embalsa­
maban el ambiente.

Esto es lo lógico y Ip indispensable.
Si en un amor has encontrado el veneno. en otro en­

contrarás la triaca.
U n amor te hirii'i, otro te cicatrizará las heridas que 

el primero abrió.
La vida sin amor es un dia sin sol. una noche sin 

estrellas, una flor .sin aroma, un desierto sin oásis.
Goethe lo ha dicho perfectamente: ''Sin el amor es el 

mundo para nosotros, lo que una linterna mágica 
sin luz. II

Espero escuches los consejos que á tu bien convienen 
de una manera tan directa y tan clara.

Tuya siempre,
CoxCEPCIOX Gimexo.Muilri'l.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
pon

JOSÉ MARÍA CrEXCA.

XV.
Jacobo tenía veinte y  seis años.
La naturaleza h. liabia dotado de muchas bellezas 

físicas.
Alto, esbelto, de rostro expresivo y simpático, tez 

blanca y rosada como la de una jóven de quince años, 
cabellos rubios y maneras distinguidas; era, eu fin, lo 
que se llama una elegante figura.

Aun cuando su frac no era muy nuevo, ni la hechura 
de la última moda; áun cuando el chaleco y los panta­
lones por más de un punto mostraban el tejido, estaban 
estos objetos llevados con tal soltura y distinción, que 
sólo dejaban ver un conjunto en extremo agradable.

Esta ventaja le perjudicaba más que otra cosa, por­
que como jamás murmuraba ni se quejaba de su suerte, 
áun cuando sus amigos adivinaban que estaba poco so­
brado, como le veian siempre, al parecer por lo ménos. 
tan  bien vestido, sus pretensiones no eran atendidas 
con mucha solicitud porque no creían sus necesidades 
demasiado apremiantes.

XVI.
Las diez y media serian apénas cuando la señora de 

Tajúa y Jacobo llegaron á casa de la señora condesa de 
M llanueva, y ya los salones estaban poblados de las 
personas más aristocráticas y  distinguidas de la capital.

La señora de Tapia, después de haber presentado á 
Jacobo á la condesa, fué á sentarse con varias amigas 
suyas á un extremo del .salón.

Jacobo .se quedó en pié cerca de la puerta de en­
trada.

Enfrente habia sentada, sola, una señora que poseía 
muchos bienes de fortuna en Murcia.

Jacobo recordaba haberla visto algunas veces en su 
casa, cuando niño, y  haber oido hablar de ella; pero 
desde que su padre murió no la habia vuelto á ver más.

Era esposa de un general que tenía fama de vallent<- 
y pundonoroso, pero también de poseer un carácter in­
domable y violento.

Tenian una hija y  un hijo.
Al hijo se acordaba de haberle visto en su casa coa 

su madre. Debia contar abora unos treinta y  cuatro 
anos, porCjUe cuando Jacobo tenía doce, él representaba 
ya lo ménos veinte.

A la Iiija no la conocía. Habia nacido muchos años 
después que su hermano.

La generala Mendoza, que así se llamaba esta señora. 
no tenía á su al rededor ninguna jóven que pareciera 
ser su hija.

Jacobo pensó que ya estaría casada.
Cuando dos señoritas aficionadas que acababan de 

cantar el dúo de tiples de la Nuvina hubieron recibido 
toda clase de elogios y  felicitaciones de sus amigos por 
la habilidad y maestría con que habían interpretado la 
música do Bellini, y  se restableció un poco la calma, 
Jacobo vió aproximarse al piano una jóven de extraor­
dinaria belleza.

Eu cuanto la jóven llegó al piano las conversaciones 
eu voz alta terminaron, reemplazándolas un murmulln 
general de admiración,

—¡̂  a á cantar Julia!—decían las señoras.
—¡Qué bella es!—exclamaban los hombres.
— ¡Qué voz... con qué buen gusto canta!—añadían 

las señoras.
—¡Qué ojos... qué mirada tan encantadora!— prose­

guían los hombres.
Y todos se preparaban á escuchar con atención.
Julia tenia veinte y  dos años.
Era alta, esbelta, delgada sin demacración, flexible 

sin debilidad, de aspecto severo y magestuoso.
Tenía el cabello rubio, la tez blanca, pero con esa 

blancura mate que tanta distinción da al rostro; los 
ojos pardos, grandes y rasgados, velados por largas y 
pobladas pestañas.

Cuando los ojos los tenía medio entornados, como 
sucedía por lo regular, su rostro tomaba un sello de 
tristeza y melancolía que llegaba involuntariamente al 
fondo del corazón del que la m iraba; cuando los tenía 
abiertos del todo, su semblante aparecía altivo é impo­
nente , y se la juzgaba dotada de un carácter enérgico y 
fuerte.

De todos modos su rostro era de los que desafian el 
olvido y la indiferencia.

El murmullo ces<í de repente á los primeros acordes 
del piano, sucediendo el má.s profundo silencio.

Julia, con una voz de contralto, pura, suave y argen­
tina, comenzó á cantar la sublime romanza del Otdhy.

■‘A í i i s n  í i p i é  d ’ i n i  sa l ice .w
Señoras y caballeros, viejos y  jóvenes sentían llegar 

al corazón, casi ántes que al oido . aquella voz grave y 
sonora, aquellos tristísimos acentos de la desventurada 
Desdémona, y envolverlos, por decirlo así, en una 
nube de melancolía.

Jacol)0 sólo habia presenciado en .su casa ejemplos de 
abnegación y virtud; sólo habia escachado palabras de 
resignación y humildad: de modo Cjue las penas y los 
sufrimientos morales, que son los más dolorosos, las 
decepciones, las luchas terribles xon el destino, que 
desde hacía algunos años venía sosteniendo, léjos d" 
endurecerlo el corazón, le habían hecho, por el contra­
rio , que adquiriera una extremada sensibilidad.

Desde que vió á Julia dirigirse al piano habia e.'cpe- 
rimentado Irácia ella una atracción irresistible.

Cuando la oyó cantar se creyó trasportado á un mun­
do desconocido, pero lleno de felicidades supremas.

El salón y las personas que lo poblaban desaparecie­
ron para Jacobo.

Veia la cámara nupcial de la esposa del moro, en Ve- 
necia, y á la afligida Desdémona arrodillada delante de- 
la imagen de la Santa Madre de Dios, pidiéndole que 
tuviera piedad de su desventura.

Oía en medio del silencio de la noche la voz dcl ííoii' 
dolero que cruzaba el canalazo huyendo en su barca de-
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la  tempestad que avanzaba con rapidez, cantando con 
I inelancólico acento las palabras que Francesca de Kimini 
i  •«labia dicho en otro tiempo al Dante:

magci'ior d<>lore
í I  Che rkordará del tempo felice
' *  Nelld miseria............................

Yeia al gondolero alejarse, dejando detras de sí, en 
el agua agitada por el huracán, una estela que, como 
la esperanza en los corazones desgraciados, desaparecía 
poco á poco para no volver jamás.

También oyó la tempestad arreciar y la lluvia y el 
.viento :izotar las ventanas de la cámara, haciendo saltar 
los cristales rotos en mil peflazos como un augurio fu­
nesto.

Jacobo no era supersticioso.
Creía en Dios y tenia fe en su misericordia dii ina; 

]>ero cuando los aplausos y las aclamaciones que por 
todas parte? estallaron, así que Julia concluyó de can­
ta r , le volvieron á la realidad de la vida, sintió, sin 

• saber por qué, una gran opresión en el corazón, como 
6i presintiese alguna cercana desgracia.

M La señora del\rendoza, que por casualidad estaba 
Jfcirando á Jacobo cuando J alia se dirigía al piano, ha- 
‘bia notado la impresión que le liabia causado la vista de 
lajóven.

Miéntras Julia estuvo cantando, la generala no cesó 
jtle observar con mucha atención á Jacobo, procurando 
h-cr en su rostro lo que pasaba en su corazoii.

Sin duda alguna el resultado de sus observaciones

¡debió serle muy agradable, porque en sus labios brilló 
una sonrisa de satisfacción y su semblante se animó 
ioonio si su imaginación hubier.a encontrado alguna idea 
que buscara hacía tiempo.

Cuando Julia acabó de cantar, la generala llamó con 
la mano á un e.aballcro que estaba de p ié , inmediato á 
la puerta de entrada, y que puede decirse que había 
sido el único que había escuchado aquellos divinos 

^ n t o s  con indiferencia.
'  El caballero podría tener de treinta y  cuatro á treinta

y cinco años de edad, y estaba vestido con la más 
exquisita elegancia.

El caballero acudió al llamamiento de la generala y  fué 
á apoyarse con indolencia en el respaldo de su sillón.

Jacobo seguía siempre mirando á Julia, que había ido 
á sentarse al otro extremo del salón al lado de un caba­
llero de marcial aspecto j que dejaba asomar por debajo 
de su chaleco negro la faja de general.

La señora de Mendoza dijo al caballero señalando á 
Jacobo;

—Cárlos, tves aquel jóven rubio con el pelo rizado 
que e.stá apoyado en el quicio de la puerta?

— ¿Aquel del bigote retorcido? replicó el caballero.
— Si.
— Bien le veo.
— Se llama Blontereal, prosiguió la generala, he oido 

pronunciar su nombre cuando la de Tapia lo ha presen­
tado á la condesa. Debe ser hijo de Montereal, el de 
Murcia. Quiero que se lo preguntes, y si es, como es­
pero, dile que le has conocido muy niño; que has es­
tado diferentes veces en su casa; que tu  familia aprecia 
mucho á la suya; que tu  madre tendrá sumo placer en 
verle, y m ^le presentas.

—Xo sé qué diablos tendrás que hacer con ese jóven 
de lánguido m irar, que parece pasarse las noches en 
claro contemplando las estrellas y  los dias en turbio 
recordando lo que por las noches ve; ni sé tampoco 
qué necesidad liay de reanudar anejos conocimientos; 
pero á fuer de hijo sumiso y respetuoso, nUbídisco.

Y se dirigió hácia donde estaba Jacobo, que seguía 
siempre mirando á Julia.

—Caballero,—le dijo Cárlos con la mayor cortesía; 
—perdone Y. sí le saco de su ñieditacion, pero he oido 
pronunciar su nombre hace poco y me ha traído á la 
memoria el de una respetabilísima familia de Murcia 
que la mia aprecia mucho... ¿Podré esperar que sea V. 
tan bueno que no encontrará inoportuno que le pregun­
te si es por ventura hijo del doctor D. Andrea de M on­
tereal?...

—Me encuentro tan lionrado con su pregunta, que 
verdaderamente, caballero, no sé cómo expresarle mi 
agradecimiento por su fina atención... Soy, en efecto, 
hijo del doctor Montereal;—respondió Jacobo encan­
tado de la cortesía de Cárlos. •

—¡Cuánto me alegro! —exclamó estrechando con ef.i- 
sion las manos de Jacobo entre las suyas.—No puede 
usted imaginarse el placer que voy á proporcionar á mi 
madre, porque espero que vendrá V. conmigo á salu­
darla.

—Será para mí una honra sin igual, caballero.
—Usted probablemente no se acordará de la familia 

del general Mendoza,—prosiguió Cárlos. No tiene 
nada de particular. Era V. muy niño cuando nosotros 
íbamos á Murcia, y hace ya catorce ó quince años que 
no hemos estado por allá... ) A mi madre no le agra<la 
el país y yo tengo siempre tanto que hacer!...

—^te acuerdo de Vds.—dijo Jacobo:—sí señor, me 
acuerdo. Tanto es así, que al entrar en este salón he 
conocido á la señora generala Mendoza que está sentada 
allí enfrente, y desearía ofrecerla mis respetos al mo­
mento...

Cárlos llevó á Jacobó al lado de su madre.
La generala Mendoza se informó con mucha solicitud 

del estado de la familia de Montereal, Ya sabía la 
muerte de D. Andrés, pero ignoraba lo que había sido 
de su esposa y de sus dos hijos.

Si Jacobo hubiera sido lo que se llama hombre de 
mundo, ó si en su noble y  leal corazón hubif'ra tenido 
cabida la desconfianza, no habría dejado de chocarh' 
aquel repentino desbordamiento de interes en una per­
sona que no recordaba que hubiera tenido con su fami - 
lia íntima amistad, ni motivo alguno para tantas mues­
tras de afecto y simpatía.

L'a generala desplegó con Jacobo un verdadero lujo 
de protección, ofreciéndole su intiuencia y  prometién­
dole ir muy pronto á musitar á su madre y á su her­
mana.

( S e  c o n t i n u a r á . )
■S9
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PKIIFVIIlEllIjl INGLESA DE BUIMEL 'S.
P E 5 1 S IB A 0 A .

Perfumista privilegiado de S. M. el Rey Alfonso XII 
y de las principales córtes de Europa.

E x tra c to s  de olor, Ess. BouqiiPt, Tilia. Joclceyelub, 
ihlang-ihlang, Peno, Opsoponax. J a b o n e s  superfinos, 
uindsor, Miel, Glycerina, Tilia, Lecliuga, Almendras. 
A g u as  ele T ocador: agnado Colonia, espliego, florida. 
P o lv o s  para hermosear el culis. A g u a d e n tin e  iiiara 
los dienlcs,

O Z O N IZ A D O R  A R O M A T IC O .
iViievos polvos para purificar el aire y dar en las lia- 

bilaciones las emanaciones refrescantes y  salutíferas de 
los bosques de Pino y Eucalipto.

Se hallan de venta los productos de la casa RimmePs 
en las principales perfumerías de España y Ultramar.

perfum ista privilegiado, 96, Strand. London.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
CHOCOLATES Y CAFÉS

O  R . jV iV jNI lil  r>  A  L . JL, A  r>  líl  o  IX o
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE IWRÍS DE 187S 

Veinte y tres recompensas industriales 
D EPO SITO  G EN ERA L: C alle  M ayor, n ú m ero s  18 y  20. 

S U C U R S A L ,  M o n t e r a ,  8.

£s 6¡ c¡Q POLVO ARROZ m&s suqvq q u s  se conoce.
M. R . O X J S S E ,  25, R U E  d e  ROCROY, P A R IS  

Por mayor, Centro de imporlacion, Pizarro, 15. Madrid.

j, Hemedio eficaz para combatir toda 
tos y demás enfermedades 

uei aparato respiratorio y de las tías urinartüí.
DEPuSITa UIOS; Muruia, sus au-

tores, P/A'O r  VIVO y Dr. LOPEZ. 
— Madrid, Moreno Miquel, Borrel! 
hermanos, G. Ortega y principales 
farmacias de España.

Á L\8 8E\0RA8.
Á

M E D I O  R E A L
Horquillas nzadoras ó depresión: 

con esta nueva horquilla se riza el 
pelo sin necesidad de.fuego, siendo 
Operación del momento.

ATOCHA, ííl V í í .  LOS TIROLESES 
EXPOSICION COMERCIAL

E  s p o  y  TVI i 11 a . 6 .

V I N O
B I - D 16E S T I V 0 D E

C H A S S A I N G
PBKPAÍl*l)0 e o s  

P EP SIN A  V D IASTASIS 
{Agentes naturalc5éindis|iensablc!S dcla 

DIGESTION 
13 aliOK <Ic éxito«Atltr»

D I G £ $ T I O N C $  Q l F l C t t e S O  I N C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,
P é n O l O A  D E L  A P E T I T O ,  O E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

pARis, 6, Avenuc Victoria, G.
[Enprovincia,en las prínuipolos buUcas.'

RECO M EN D A M O S
á nuestras lectoras la Pasta epilatoria 
Uusser. la cual no contiene ningún 
cáustico, .ádemás. es muy superior á 
todos los epilatorios sin excepción, 
polvos.cremas, pastas, etc.,que obran 
químicamcnle y  puc'len, por conse­
cuencia, atacar un cutis delicado. Des­
truye hasta las raíces del vello, y de­
termina en poco tiempo la más com 
pleta desaparición.—10 francos .— 
.Mjie.DCSSEH t. ncEj. I. Rousseau, 
París.

AGUA MONTESPAN
única para desarrollar y  endurecer el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la liermosura y dureza de la juventud. Indispensable 
para los usos higiénicos del tocador. Por mayor, p e r fu m e r ía  M O N ­
T E  S P  A N , 21, r u é  d e s  M olins, P a r í s  Depósito, Centro de Importa' 
dones, Pizarro, 15, Madrid.

SOLITADIA
Expulsión completa en el mismo (lia en que se toman las

C Á P S U L A S  T E N I F U G A S  D E  M O R E N O  M I G U E L .
Medicamento seguro y de fácil administración hasta para los niños de más 

corta edad. Precio, CO rs. frasco. Exíjase la firma de Aloreno Aliqucl. Depósi­
tos: ^iadrid, farmacia del autor. Arenal, 2: de Ilcniaiiriez, Mayor, 27. y de 
Porrell, Puerta del So!, ó. En provincias, en las principales farmacias. Con el 
aumento de 5 rs. se remite a provincias certificado. Pedir prospectos.

NO t í o  TOS
HELICIXA VEGETAL.

Curación rápida y segura de toda clase de loses, por pertinaces y rebeldes 
que sean, curando la catarral en veintey cuatro horas Jarabe, i  12 rs. frasco. 
Pastillas á 12 rs. caja, y píldoras á 10 rs. caja. Exito seguro. Farmacia de 
Pérez A'egro. Ruda, l4:Ponlejos, G; Valladolid, C. Llórente.

LIQIIDACION EEDDNDEDA
O a l l o  < i o  E s p o s e  y -  A í i i a o ,  8

esqtTína á  la  d e  C ádiz
QUEMAZON DE IODOS LOS GENEROS EXISTENTES. 

Vestidosnrep.irados, en caja, á elegir, áiOO rs. uno.
Terciopelos ingleses y  felpas seda, á 12 rs. vara.
Alerinos de colores, franceses, á 10 reales vara.
Fulares y  sedalinas inglesas, d8 reales vara.

• Biarritzs y casimires, colores, á 6 reales vara.
Lanas de invierno, entretiempo y verano, á 4 rs. vara.
Tarlatanas, gasasy crespones seda, á 3 rs. vara.
Percales francesa, á 2 rs. vara-
\ariedad de coufcccione.s, sedería negra y  de color, terciopelos, velos y 

mantillas, chales, pañuelos, encajes, etc., todo á la mitad fie su precio.
O  a l i o  c í o  E s p o s e  y  T V I i i ia ,  8

Esquina á la de Cádiz.

PAST1LU8 AJiTl-EPlLÉPTICiS DE OCDOA.
Curación radical de la epilepsia ó accidentes nerviosos (vulgo mal de cora­

zón, alferecía, etc.) tenidos hasta ahora por incujables. Pidan prospectos al 
autor, Juanelo, 12 y 14, entresuelo derecha, Jladrid.

Ayuntamiento de Madrid



fiü COUUEO DK LA MODA Auo XXIX, núm 10

CORKESPONDKXCTA.
pura que el talle conserve su esbeltez y  su elegancia,

M. M . M .—Se le han mandado por tercera vez las mues­
tras: ¿Las ha recibido usted?¿

Adelina.—Las bolsas de crochet cfj^cierre de metal, ya 
no constituyen una nove­
dad. Mejores unajoya ar­

tística, aunque sea de 
poco valor. Al futuro es­
poso no se le hace ningún 
regalo.

Una enferma de díe:̂  y 
echo años.—Un buró-bi­
blioteca elegante puede 
figurar entre los muebles

■íO. Soiutivero de caistor ra ra  
nii'irxlo 1 afio.

Deseosa nuestra Revista de tener al corriente á sub 
favoreaedoras de los adelantos, nos apresuramos á i  'co.

mondarlas que visiten el ¿le. 
gante gabinete que en la cft. 
He de Preciados, 7, acabaí 
de abrir los célebres doctortj 
D. Miguel y D. Benito Vie* 

ta , dentistas americanos qui- 
traen bien ganada su repu. 
tacion, tanto en las orifica, 
cionesy operaciones de La bo-

ea
\\

uok

4 3 . Crô iuis para 
la túnica núm. 4t.

W :

41. Ciiclloy Slton-eraUe enea; . •A

L

SíS'»

de un salón. La made­
ra pulimentada se lim- 
piafrotándolac n tre­
mentina; el acero sen­
cillamente con franela 
ó un guante. Los en­
cajes, para que no se 
vuelvan amarillos, hay 
que envolverlos en un 
trapo teñido con añil.
Cualqtiieratira bor­
dada de tapicería ó 
aplicación puede ser­
vir para tirador de 
campanilla. Es me­
jor que los colores
a rm o n ice n  con los 49. Vestido para pase© 
d e  los m ueb les. I '& « e l  43.)

La madre de Juanita. — Me 
aseguran que el cosmético más 
inofensivo y mejor para el cutis,
<‘8 el agua verdadera de Ninon 
que se vende en las principales 
perfumerías.

Ceylan.—Todos los grandes d i­
bujos de aplieaciou sobre tul se 
bordan á cadeneta, con la cual se 
van siguiendo los contornos, re- Vestido adornado de eiu-ajeH. 
cortando luégo la muselina en los centros y dejando :les- 
cubierto el tul. Este bordado fs propio para cortinajes.
Ko puede darse patrón para un cubre-maceta, pues de 
las dimensiones de ésta dependen las de aquél.

P . N . — Los vestidos de cola llevan indUpensable- 
mente el volante barredero.

No dfje V . que la niña tosa demasiado, pues podvia 
acarrear gravísimos perjui-

43- CrcHiuis pam la táoit» 
núm. 44.

ca, como en la cong-
truccion de dentadurag 
artificiales; hemos teni* 
do Ocasión de ver algu­
nos de sus admirables 
trabajos, que no pue­
den mejorarse. El ma­
terial que usan supera 
á todos .os conocidos; 
el Celhtloiid refinado’ 
que tiene el color de
encías, es más ligern

que el cauichouc, noge 
rompe y sostiene el 
paladar sano. En b 

Habana y en Nueva 
York,han residido mu­
chos años los doctorea 

Vieta, alcanzando dííerentes premios en varias academias 
de los Estados Unidos; orifican con auxilio de un aparate 
electro-magnético inventado nuevamente, que da perfic- 
cion á los trabajos.

44. Vestido cou cuerpo y túnica. 
(Véase elnúin. 43.)

m
EXPLICACION DEL FIGIRIN 1.3j 1.

^4^

47. Vestido adornado 
«oíi pliw-s.

16

r

cios á su salud. £ s  más fá­
cil prevenir los males que 
curarlos. Póngala V. pan­
talón y camiseta de franela; 
medias y zapatitos de lana, 
sin cargarla por esto con 
mucho abrigo. Un poco de 
jarabe de ipeca por la ma­
ñana y un régimen <á la vez su.ave y fortificante.

Junto á mis violetas. —No, hija mia, no obre V . hallán­
dose bajo <1 dominio de una violenta pasión, deje ustc<l |al 
tiempo que aclare la verdad, y  quizás dé la razón al que V. 
llama ingrato. No se debe proceder de ligero en asuntos 
que afectan .•ti porvenir de la vida, no seaque llore V. ma­
ñana su ofuscación presente.

C. R ., Notja. — Las snscritoras ¿ la tercera edición no 
tienen derecho más que al pliego de ilibujos, en el cual

'.Sil

Peimido -para desposada. muy elegante y  sencil’o 
:d mismo tiempo, y á prop<»sito para una señorita jóv( n.

Prendido de cuniida, recepcí'iu, ú leatro para una .'■fTiom 
de 30 á 45 años. —Puede llevarlo igualmente una sonora tk 

más edad haciéndolo con encajes bianco.s ó negros, se­
gún se quiera. Lazos de cinta y grupo de claveles le sir­

ven de gracioso adorno.
Sombrero de tcativ, paseo 6 visitas2mra señorita de 15 íÍ 

'í/ty.'-'.—Es de felpillade seda crema, adornado con una gran 
rosa, y  lazo de terciopelo granate debajo del ala por iL- 
lante. Otro lazo igual sujeta por detras una pluma granate.

Sombrero D ir k c t o r i"

a.
a?

K tn

“aaaa^
'aaaaaa  a-«

a y

y  45’. l 'o r í l a ú o  1 a v a c l a l ’a D iu o n ú m  36-

para señora de 30 d 4’> 
años. Esta forma exief 
los bandós del peimuio 
lisos. El sombrero está 
cubierto de raso azul pá­
lido , ribeteado de teicio- 
pelo pekin y negro. Las 
bridas pasan sobre la co­
pa; flores debajo del bov-

t-V {

de y grupos de plumas de avestruz encima.
Sombrero N inichk piara señora de 20 á 30 años. -  1> 

de fieltro de pelo largo, color nutria, adornado de cinfa 
de terciopelo pekiu maíz y nutria, y  plumas matizadas'le 

polvo de oro. Un fleco de cabellos ó rizos sobre la frente ck 
indispensable para
este sombrero.
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30. Aljiuiliinlon liov'Iiulo. l ’util* .If iVéíoist' lü'- iiúius. 5i y 52.)

OBRAS
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U i i Ñ A Á M i K L A G H A S S l
que se hallan de 

venta en esta 
Administración.
La pota de agua, 

obra premiada por 
aclamacinn en el 

concurso Jesús Ko-

í-i W ;t/.i

rV ’ Vh

driguez Cao. Un

3f. Dibujo para ef almohadón núi». '.e.

sólo de vez en cuando, en los cambios de es­
tación, se da cabida á algún patrón.

S-e le mandará lo que desea, por medio de 
la Agencia, si no tiene aquí persona que re­
coja sus encargos.

Paulina.—Los corsés de madame (rraiid, 
directora de la fábrica La Guinw.lda, Es- 
poz y Mina, I I . •■on Ing más á

tomo, 4 rs.
R l ijue no siembra no coge, novela de cos- 

tuiübres, 4 rs. en Madrid y 5 en provincias.
Poctías, un tomo; 1- rs. en Madrid y 5 en 

pu'ovincias.— líl  ropo de nieve, un tomo: 8 rs. 
•en M.adrid y D en provincias.— Marina, nar­
ración histórica. Un tomo, 8 rs. ( n  Madrid y 
10 en provincias, franco de porte y certificado. 
—J-Jl priinrr año de inalrirnoiiio. Un tomo, 5 rs.

l i
1. 1 •?.<> :i."

Jiaouruailoí?.a ».
0.0 :<.o
Vor.les.

Las Sras. Suscritorai á U  L* ¿dieion, recibirán el FIGURIN ILUMINADO 1351.

1,0 ->.o 1.0 2.0 3.0 Tensa- .Ne-
Azules. Madera. inienli). ¿i'O.

Vioile’o para  el aliuohiulon n ú i i i ’.____

U/r-propKMr^o, Uarloa OrraSBl. Típ. de G. Estrada, Doctor r'uurqaet, h Administrocio/i: MüuUra, 11, Aladric.
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